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El Presidente Boric y su coalición han estado em-
peñados en construir un relato que presente a su
gobierno como “normalizador”, que ha dado go-
bernabilidad aprobando proyectos como la re-

forma de pensiones y que ha instalado las bases para un
crecimiento económico futuro. Es cierto que ya pasó el
período de alta convulsión social que comenzó con la re-
vuelta de octubre de 2019 y su secuela de destrozos, sa-
queos y grave alteración del orden público, al que se agre-
garon los trastornos provocados por la pandemia, ade-
más de la incertidumbre generada por un proyecto cons-
titucional refundacional rechazado por amplia mayoría,
y un segundo proceso también fracasado. Pero resulta
ineludible recordar también
que fue la actual coalición go-
bernante, como oposición a la
administración anterior, la
que alentó con fuerza la ano-
mia que sobrevino al país lue-
go de los sucesos de octubre
de 2019, y que luego contribuyó a la mantención de la
incertidumbre, al apoyar decididamente la Constitución
propuesta por la Convención, cuyo carácter refundacio-
nal tensionó a Chile hasta límites casi intolerables. 

Por lo tanto, es una mejor descripción de la realidad
afirmar que, como oposición o gobierno que comienza, su
coalición no normalizó al país ni le dio gobernabilidad. Por
el contrario, luego de promover la inestabilidad en el pe-
ríodo de Sebastián Piñera, condicionó su programa a la
aprobación de la propuesta constitucional de la Conven-
ción. Solo el rechazo mayoritario a ese proyecto, expresa-
do con claridad en el plebiscito del 4 de septiembre de
2022, reveló que el verdadero ánimo del país era contrario
a sus planteamientos. Es decir, la normalización comenzó
a producirse solo cuando el Gobierno, obligado por los he-

chos, debió modificar su rumbo, cambiar el gabinete y ad-
mitir forzadamente que los problemas de Chile no se re-
solvían profundizando las políticas identitarias, ignoran-
do la importancia del crecimiento o desconociendo la gra-
ve crisis de seguridad y delincuencia. Al cambiar sus
prioridades por las que la ciudadanía reclamaba, al aban-
donar el discurso contrario a “los 30 años” y, a partir de
eso, dar mayor protagonismo a sectores del socialismo de-
mocrático, el país pudo encontrar un camino de relativa
mayor normalidad. Y, efectivamente, apoyado en ella, pu-
do lograr acuerdos en algunos proyectos, como la agenda
de seguridad —si bien rechazada en muchos de sus conte-
nidos por parte de su propio sector— y la reforma de pen-

siones, para la que debió re-
nunciar al objetivo de elimi-
nar las AFP.

El crédito que el Presi-
dente puede reclamar es en-
tonces haber admitido la falta
de sintonía de sus iniciativas

con el ánimo de la población y modificar en parte sus
prioridades. Con todo, las exiguas cifras de crecimiento,
el desempleo y los índices de delincuencia e inseguridad
dan cuenta de los límites de la alardeada normalización. 

El mandatario, sin embargo, ha omitido alguna re-
flexión sobre el papel de su sector en la desestabilización
que vivió el país. Más aun, cuando —en entrevista con el
programa Tolerancia Cero— se le preguntó en varias
ocasiones por las modificaciones a la orientación de su
gobierno, en cada caso se tomó varios segundos para es-
coger las palabras. Así, tanto evitó calificarse de social-
demócrata como mantuvo su antipatía hacia el capitalis-
mo. En resumen, no logró transmitir con precisión cuá-
les serían las ideas políticas que sustentaría ante el país
en el futuro.

El crédito que el Presidente puede reclamar

es haber admitido la falta de sintonía de sus

iniciativas con el ánimo de la población. 

Coalición de gobierno y gobernabilidad

Complejos momentos vive el gobernador de San-
tiago, Claudio Orrego. Al caso Procultura, se
añadió en los últimos días la investigación de
una supuesta desviación de recursos del go-

bierno regional para ser usados en su campaña de reelec-
ción, en 2024. En este contexto, Orrego enfrentará hoy
una reunión plenaria del Consejo Regional (Core) Metro-
politano que puede ser decisiva para su futuro político. 

Fue hace una semana cuando la Contraloría dio a cono-
cer los resultados de una auditoría al Gobierno Regional
(Gore) en la que detectó una serie de situaciones irregula-
res. Entre ellas, la que ha concentrado la atención —y que
motivó el inicio de un proceso disciplinario— ha sido la
contratación de un “Servicio de asesoría especializada so-
bre líneas de apoyo para la gestión institucional GS 2024”,
en virtud de la cual el Gore pa-
gó $31.366.179 a la consultora
Vera y Asociados S.A., entre
abril y septiembre de 2024,
por la realización de un coa-
ching al equipo directivo. El
informe consigna, sin embar-
go, que en 16 de 28 sesiones de coaching de las que hay re-
gistro se “aludía explícitamente a temáticas, riesgos y ac-
ciones relacionadas con la contingencia política y campaña
electoral a gobernador regional, no en términos generales,
sino específicamente a la campaña en la que don Claudio
Orrego Larraín se estaba presentando como candidato a la
reelección”. Así, por ejemplo, en la minuta 18 de esas sesio-
nes, se consigna la consulta a una de las asesoras del gabi-
nete de la autoridad “¿qué riesgos ves en el camino de este
final de carrera?”. “Que la campaña no tenga un espacio
suficiente en la agenda” y “que no haga el duelo que si
quiere ser el candidato de centroizquierda tiene que estar
abierto a hablar con el Partido Comunista”, son algunas de
sus respuestas. En la minuta 5, en tanto, una encargada de
la Unidad de Comunicaciones aborda la “preocupación
por las encuestas” y el hecho de que el gobernador no apa-
rezca entre los presidenciables. Y en la número 11, se le pre-
gunta a la jefatura de gabinete cómo ve la entrada en escena
de quien parece ser (el nombre está tarjado) el entonces

candidato de Chile Vamos, Francisco Orrego. “Yo sugeriría
empezar a darle más importancia al nombre: Claudio”, res-
ponde, consejo seguido por la campaña.

Los ejemplos son muchos más y las explicaciones da-
das por el gobernador distan de ser satisfactorias. Él ha di-
cho que las sesiones de coaching ontológico corresponde-
rían a un acompañamiento al equipo directivo y no a una
instancia de campaña. A la luz de lo que se ha conocido de
las minutas, ello parece difícil de creer, pero incluso si se
acogiera esa argumentación, la interpretación más benévo-
la daría cuenta de una repartición cuyos equipos aparecen
enfocados en lograr la reelección de su jefe, en una comple-
ta confusión de lo que debe ser la función pública.

El proceso administrativo abierto por Contraloría co-
rre paralelamente a la investigación del caso Procultura,

donde Orrego declaró como
imputado y se levantó su se-
creto bancario. Esto a raíz de
un millonario convenio con
esa fundación. 

Con esta suma de situa-
ciones, una figura política

que hace solo unos meses se vislumbraba como posible
alternativa presidencial para la centroizquierda hoy vive
el momento más difícil de su carrera política. Y aquello no
es poco, tratándose de quien ha sido un actor público re-
levante casi desde la vuelta de la democracia. En cual-
quier caso, los antecedentes son graves y, de no ofrecer
explicaciones más sólidas, el daño a su credibilidad —que
hasta ahora había sido uno de sus activos— puede ser
irreparable, comprometiendo cualquier opción política
futura, más allá incluso de lo que ocurra con los procesos
en curso. Por lo pronto, la sesión del Core de hoy aparece
como decisiva. En ella, sus integrantes esperan recibir las
explicaciones del gobernador, pero, además, y a la luz de
lo que allí suceda, los consejeros de Chile Vamos resolve-
rán si se suman a sus pares del P. Republicano y les per-
miten así reunir el quorum (un tercio del Consejo) necesa-
rio para presentar ante el Tricel una solicitud de destitu-
ción de la autoridad regional. De este modo, el futuro de
Orrego empezará a definirse en esa cita.

De no ofrecer explicaciones más sólidas, el

daño a su credibilidad puede ser irreparable,

comprometiendo cualquier opción futura. 

Orrego en su peor hora

Frente a la po-
s i b i l i d a d d e u n
próximo gobierno
de derecha o de
centroderecha, el
social ista Óscar
Landerretche se
expresó en térmi-
nos rotundos, diri-
giéndose en con-
creto al Frente Am-
plio: “Si hay un go-
bierno de derecha, traten de no
derribarlo y convertir el país en un
maldito infierno”, les dijo y, a conti-
nuación, se preguntó: “¿Estoy con-
vencido de que eso no va a ocurrir?
No, no estoy convenci-
do”, concluyó.

Cuando un intelec-
tual de su categoría deve-
la de manera tan cruda
sus temores sobre ciertas
izquierdas, cabe pregun-
tarse: ¿sus afirmaciones
son burdos instrumentos
de campaña dentro de unas prima-
rias inciertas, o corresponden a una
convicción a la que hay que prestar
la máxima atención?

Landerretche es un hombre cul-
to. Su libro “Vivir juntos”, del 2016,
revela una personalidad dotada de
conocimientos universales y plena
de racionalidad. Con toda seguri-
dad, ese marco referencial es el que
le permite a Landerretche desafiar a
las izquierdas rupturistas, exigién-
doles una definición sobre el crucial
tema de la violencia.

Y no estamos aquí ante una
cuestión meramente especulativa,
sino frente a la obvia posibilidad de
que la historia del 2019 se repita, co-

rregida, aumentada y con pretensio-
nes de éxito completo. Desde la fron-
tera con las izquierdas rupturistas,
Landerretche lo intuye, lo expresa
con valentía y colabora así con una
imprescindible reflexión sobre el
Chile del año próximo.

Ya sabemos cómo se califica des-
de aquellas izquierdas cualquier re-
flexión sobre su comprobado uso de
la violencia: son “campañas del te-
rror”, es “el anticomunismo”, se tra-
ta de “discursos del odio”. Pero si es-
ta vez el legítimo cuestionamiento
viene desde un hombre de reconoci-
da militancia socialista, ¿no será esta
la oportunidad para, de una vez por

todas, hacerles caso a las legítimas
dudas sobre la vocación democrática
de esas izquierdas incendiarias?

Lo que Landerretche ha dicho,
no lo ocultemos, hace tiempo viene
planteándose en los cuatro coman-
dos presidenciales de los candidatos
de derecha y centroderecha: Si gana-
mos, ¿podremos gobernar o nos van
a quemar el país?

De entre los actuales candidatos
opositores, el que durante su campa-
ña sea capaz de afirmar que usará to-
dos los instrumentos legales y admi-
nistrativos para enfrentar la violencia
y que, desde ya, no teme a la presión
interna o internacional, porque está
convencido de que la supervivencia

de la patria estará en juego, ese candi-
dato —sí, ese— tendrá dos ventajas
sobre el resto. Por una parte, expon-
drá su convicción de que la valentía es
una condición imprescindible para
gobernar en tiempos tumultuosos co-
mo los que se vivirán, y esa valentía
será bien valorada por la mayoría de
sus conciudadanos; y, por otra, podrá
siempre remitirse a un “yo lo dije, yo
lo anuncié, solo estamos haciendo lo
que advertimos que íbamos a hacer”,
que ayude a corregir nuestra ances-
tral mala memoria.

Pongámonos en situaciones
muy concretas. En mayo de 2026, la
CUT y los gremios bajo control del

PC intentan copar la ca-
lle, con cualquier pretex-
to, uno más de los de
s iempre . Los grupos
anarquistas, rodriguistas
y lautaristas, el lumpen
narcoterrorista y otras
f u e r z a s s u b v e r s i v a s
—tan claramente denun-

ciados por Poduje y Muñoz Rive-
ros— lanzan una nueva ofensiva, se-
guramente con apoyo extranjero.
Nuestras ciudades comienzan a vi-
vir un nuevo octubrismo, esta vez,
más experimentado y radical. Las
opciones de respuesta serán dos: o
las mismas del gobierno de Piñera o
las que exija un escenario de revolu-
ción desatada, decisiones firmes y
riesgosas, basadas en la prudencia y
en la fortaleza.

Si Landerretche lo anuncia, hay
que pensar desde ya cómo enfrentar
ese escenario. Chile no se salvará así
como así.

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

Landerretche nos advierte

Lo que Landerretche ha dicho viene planteándose

hace tiempo en los cuatro comandos presidenciales

de derecha y centroderecha: Si ganamos, ¿podremos

gobernar o nos van a quemar el país?

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog

Por
Gonzalo Rojas

El proyecto Puente, reciente-
mente presentado por un grupo de
destacados economistas con dife-
rentes sensibilidades políticas, es
un esfuerzo que debe realzarse.
Luego de un largo y silencioso tra-
bajo, el grupo ha presentado una
serie de medidas para acelerar el
crecimiento del país. La labor rea-
lizada es importante no solo por el
contenido de cada una de sus pro-
puestas, sino también por el hecho
mismo de que un grupo de profe-
sionales se hayan reunido durante
más de un año para discutir y plan-
tear soluciones concretas que per-
mitan dinamizar la economía. En
tiempos donde muchas políticas
públicas se voce-
an usando las re-
des sociales, sin
mayor discusión
ni argumentos, y
solo buscando la
aprobación acrí-
tica del propio sector, el proceso
deliberativo por medio del cual es-
te proyecto se llevó a cabo es, por sí
mismo, una señal positiva. 

En cuanto al contenido, son
muchos los temas tratados, pero
resaltan algunos en los que lograr
avances resulta condición necesa-
ria para que el mayor crecimiento
se materialice. El aumento en la in-
versión es uno de ellos. Para elevar
su tasa a niveles más cercanos al
30% del PIB, se propone una reba-
ja del impuesto a las empresas
compensada fiscalmente con un
mayor impuesto personal, meno-
res exenciones tributarias y un
ajuste al nivel de gasto fiscal. Con
el mismo objetivo, también se
plantean incentivos tributarios al
ahorro. A su vez, se menciona la
necesidad de fomentar la inver-
sión en infraestructura, impulsan-
do las concesiones. Y, por cierto, se

destaca la necesidad de redefinir el
sistema de permisos.

En temas laborales, resulta cla-
ve atacar la informalidad que pare-
ce ir asentándose en el país. Los es-
fuerzos en esta materia deberían
orientarse a evitar costos laborales
excesivos, que terminan minando
la contratación. La propuesta para
reemplazar el sistema de indemni-
zaciones por años de servicio apa-
rece como una herramienta impor-
tante. Pero la informalidad tam-
bién está relacionada con niveles
muy bajos de educación, que difi-
cultan a ciertos sectores la entrada
o subsistencia en el mercado for-
mal. Reformar las políticas de capa-

citación y adop-
tar iniciat ivas
que faciliten el
ingreso de la mu-
jer a la fuerza de
trabajo son medi-
das pertinentes.

Debe, sin embargo, prestarse aten-
ción a propuestas que, al implicar
aumentos en las tasas de cotiza-
ción, pudieren conspirar contra la
buscada formalización. 

Por último, destaca en el docu-
mento la idea de retomar la focali-
zación en las políticas sociales,
orientándolas a los grupos más
vulnerables. La universalización
de beneficios tiene un costo fiscal
muy significativo y resta recursos
que, focalizados, permitirían ele-
var efectivamente las posibilida-
des de los grupos más rezagados
de la sociedad. Esta idea de focali-
zación no solo se expresa en la en-
trega de beneficios a los sectores
más necesitados, sino también en
iniciativas como fortalecer la edu-
cación temprana, hoy desmedrada
respecto de los cuantiosos recur-
sos estatales asignados a la ense-
ñanza superior.

No solo son valiosas sus

propuestas, sino también

el proceso seguido.

Proyecto Puente

Así como hay gente noble que batalla
por mejorar los hábitos de lectura, Milan
Ivelic —quien dirigió con acierto nuestro
Museo Nacional de
Bellas Artes durante
18 años— pone su
empeño en estre-
char los vínculos en-
tre el público y el ar-
te. Para ello está es-
cribiendo un libro en
que, frente al divor-
cio entre el arte y los
espectadores, él está
viendo —dijo a este
diario— “cómo en-
tregar caminos para
que los públicos no
expertos puedan te-
ner una primera mirada, algo así como
una introducción, para entender mejor lo
que se está viendo”. Loable esfuerzo.

Trato el tema con Jonathan y me dice:
“Admiro el espíritu que anima a Milan,
quien a sus 89 años sigue lidiando para
acercar al público a los museos. Es un com-
bate difícil porque no hay interés de las
personas. Fíjate que, días atrás, pasé por

uno de los concurridos pasillos de la esta-
ción Plaza de Armas del metro y había una
extensa exposición sobre el Premio Nobel

de Literatura otor-
gado a Gabriela Mis-
tral, con fotos gran-
des, mucha informa-
ción del momento,
comentarios sobre la
importancia que tu-
vo, en fin, muy bien
montada, pero nadie
se detenía a mirar.
Interés cero…

—Lo llamativo
—digo— es que en
1968 la exposición
“De Cézanne a Mi-
ró” tuvo millares de

espectadores en la Quinta Normal. ¿Qué
te preocupa?

—Alabo el empeño de Milan Ivelic y
hago votos para que no esté solo en esta
cruzada, ya que la lucha es dura: hay ele-
mentos que no quieren ver el arte ni en
pintura… 

D Í A  A  D Í A

¿El arte? Ni en pintura
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